COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA
DOMINGO DÉCIMO NOVENO

El evangelio de hoy nos invita a profundizar más en la sabiduría dada de lo alto, por cierto don del Espíritu. La perícopa de hoy nos presenta un duro cuestionamiento a Jesús, el Hombre de Nazaret, ellos expresan: “¿No es el hijo de José?”. Con ello podemos apreciar claramente cuánto cuesta descubrir en el hombre Jesús, al Hijo de Dios, que se presenta a sí mismo como el Pan de Vida. Pero será el mismo Jesús, el verdadero hombre, pero también verdadero Hijo de Dios, el que nuevamente nos enseñe que para poder acceder al Padre, debemos aprender a creer en Él, sólo en Él encontraremos esa sabiduría necesaria para descubrir el Reino, sólo Él, “que viene de Dios”, es quien nos brinda gratuitamente la sabiduría del Espíritu para escrutar en los misterios del Reino.
Qué bueno sería en esta semana, pedir incansablemente esta sabiduría por medio de la oración; pedir al Espíritu que nos ayude a descubrir en Jesús al Hijo de Dios, que podamos realmente contemplar cómo en el hombre Jesús brilla la “imagen del Dios invisible”. 
Sólo con esa sabiduría, podremos también ver que este mismo Jesús, que se presenta como el Pan de Vida, también viene a mi encuentro en cada hermano y en cada acontecimiento de la vida diaria. Pero para ello imploremos el don de la sabiduría que nos ayude a descubrir la visita de Dios en nuestra vida. 
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